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ARTE RUPESTRE, 
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MISTÉRICA EN LA 
PREHISTORIA 
M E D I T E ~ E A  
Jobé M. Gómez-Tabanera 
a i  presentes páginas pretenden re- I l :  visar algunos de nuestros conoci- 
mientos actuales en torno al llamado 
<<arte prehistórico» ejecutado, tanto 
en el horizonte del I'leistoceno (arte 
cuaternario) como en el FIoloceno 
(arte posglaciar), en una tentativa de 
dar su posible sentido a toda una se- 
rie de grafisinos, figuraciones, semas, 
signos, etc., que aparecen trazados en 
las paredes de ciertas cuevasJsantua- 
rios de utilización ritual, pero que 
también presentan muchos objetos y 
artefactos de piedra, asta, hueso, 
marfil, etc. (arte niueble). Se tras- 
ciende así de aquellas explicaciones 
tradicionales que van desde el querer 
ver en las mismas una motivacióri 
mágicafutilitaria, así corno acoiitece- 
res memorables que conoce una co- 
munidad arcaica, incluidas ciertas 
afirmaciones ya sean de carácter so- 
cietario, místico o religioso. 
Indudablemente, y al escribir las 
presentes páginas, me aventuro a un 
terreno apenas hollado por los trata- 
distas y por ello lleno de fascinación, 
aunque con el riesgo de encontrarme 
ante diversos tropiezos y dificultades. 
Mas he aquí que, por fuerza, su mis- 
ma naturaleza ha de incitar a todo 
aquel que se aventure en el mismo, 
aunque desde nn primer momento 
nos enfrentemos ante algo desconoci- 
do que, ipor que no?, quizá pudiera 
dariios la clave de determinados com- 
portaiiiientos, permitiéndonos saber 
la respuesta que el hombre prehistó- 
rico acertó a dar en determinados 
momentos de su existencia. 
Partiremos como hilo coiiductor de 
nuestro discurso de una hipótesis de 
trabajo: el Ilaiiiado a r t e  prehistóri- 
cos, dejando aparte lo que puede sig- 
nificar de un dominio de la técnica 
por el ser humano, que acierta me- 
diante la misma a fijar deterniinados 
estereotipos mentales de la naturale- 
za, accediendo a un universo mítico 
al que vincula su existencia material 
y que quizá puede dominar mediante 
la ejecución de actos rituales. Ello 
con independencia de que se pueda 
ver, en el llamado arte, la expresión 
de tales rituales y la interpretación 
asumida por diversos tratadistas que 
no cabe enumerar aquí, pero cuya ac- 
tividad ha movido al estudio del Ila- 
mado «arte prehistóricos desde su 
primera evidencia en las caver- 
naslsantuarios de las regiones cánta- 
bro-aquitana y pirenaica, hasta espc- 
l ~ i n c a s  de significación diversa, 
localizadas cn los últimos años en el 
Mezzogiorno itálico. 
Nuestros planteamientos, pues, 
nos exigen una valoración de la Ila- 
mada experiencia mágico-religio- 
sa,  en conexión al llamado <arte pre- 
históricoz de una forma quizá dema- 
siado racional, que podría permitir 
discernir tres estadios sucesivos o 
transicionales en las elaborac. 'iones 
mentales del hombre prehistórico y 
que van desde una primera y clemen- 
tal percepción de Lo Sagrado, a par- 
tir de sus primeras conceptualiza- 
ciones «religiosas» más o menos 
vinculadas a la que cabría llamar 
<<brujería grupal~, hasta la elabora- 
ción, dentro de un ideario animista, 
de un *panteón.. Y, finalmente, llegar 
a la aceptación de un universo ultra- 
terreno, a situar no ya en el ((firma- 
mento» que se representó quizás el 
chamán paleolítico, sino en las pro- 
fundidades de la tierra (infierno), 
moreda temporal o indefinida dc los 
que le precedieron y donde puede ha- 
llar respuesta a sus preocupaciones 
cotidianas, usando de personas pre- 
paradas e inspiradas, que pueden 
guiarle en su aventura iniciática por 
el mundo de los muertos y en el mis- 
mo seno de la Madre-Tierra. 
Qiié duda cabe de que Iiahrán de 
transcurrir decenas de miles de años 
para que vayan sucediéndose estos 
tres estados de conciencia a que me 
refiero y que se presentan en el mis- 
mo umbral de la elaboración de las 
primeras religiones rr~istéricas, como 
antesala de otras elaboraciones que 
pasarán a la historia como religiones 
universalcs. Así, el mithraísmo, el 
cristianismo, el islamisnio, el budis- 
mo, el sintoísmo ... En el caso que nos 
ocupa, quizá señala la transición des- 
de el universo religioso de los cazado- 
res del Paleolítico y posglaciar, al que 
se impondrá en el ámbito mediterrá- 
neo con el paulatino conocirnicnto de 
la agricultura y ganadería que dará 
lugar a nuevas elaboraciones místi- 
cas. Concepciones religiosas, sustcn- 
tadas en un telurismo de cuño dife- 
rente al elaborado por los cazadores 
paleolíticos, ya que supone una con- 
cepción palingenésica del ' universo 
circundante en la que se expresa 
abiertamente la fertilidad de la Ma- 
dre-Tierra, que periódicamente se re- 
vela en mitos sagrados a veces de 
carácter cruento y sacrificial. 
Nos encontramos así ante un mun- 
do cuyo arte figurativo, pero también 
semas gráficos, que suponen, positiva 
o negativamente, una ruptura con el 
legado por el mundo de los cazadores 
paleolíticos que, paulatinamente y en 
sus expresiones gráficas, ha ido evo- 
lucionando del naturalismo a la abs- 
tracción, hasta desembocar quizás en 
realizaciones como las que hoy cono- 
cemos del arte miliense, pero tam- 
bién algunas otras que van siendo in- 
ventariadas en distintos ámbitos 
posglaciares. Los nuevos horizontes 
paisajísticos que se abren con la 
irrupción del Holoceno, y con él el 
advenimiento de un cambio climáti- 
co que habrá de imponer nuevos pai- 
sa,jes con faunas y floras diferentes, 
señalan el ocaso en la Europa occi- 
dental de formas de vida perpetuadas 
durante decenas de miles de años, y 
con 61 una nueva cosmovisión del 
hombre prehistórico troquelada con 
los horizontes agrolíticos, un nuevo 
ideario religioso y, posiblemente, 
nuevos aestiios artísticos)), conse- 
cuencia de la transformación que co- 
nocen sus estereotipos mentales, a 
los que habrá de atribuir la emergeu- 
cia de nuevas expresiones iconográfi- 
cas, coiiio puede ser el aarte expresio- 
nista» que será patrimonio de los 
cazadores tribales del Levante espa- 
ñol, a la vez que diversas comunida- 
des que florecen en ihatolia, en el 
confín oriental del Mediterráneo y 
que, juiito a un nuevo arte rupestre, 
como el que se manifiesta en la aldea 
de Chatal-Hüyück, parece marcar la 
irrupción de nuevas concepciones re- 
ligiosas que centran sus dogmas y 
credos en las que con el tiempo ha- 
brán de llamarse «religiones de mis- 
terios>>, a proliferar en aquellas co- 
munidades que han hecho de la 
agricultura la forma económica fun- 
damental de su existencia. Religiones 
que supondrán la vigencia del Ilama- 
do amitologema del eterno retorno*, 
por el que periódicamente una dei- 
dad a la que se supone esterilizada y 
agotada, con el paso del tiempo, es 
sacrificada para que pueda renacer y 
así, de esta forma, conferir nuevas 
fuerzas y energías al pueblo que asu- 
mió su culto. Tal será el caso de diver- 
sas deidades de pueblos en el umbral 
de la historia, como Osiris en el valle 
del Nilo, Adonis en el ámbito sirio- 
palestino, Attis en Frigia ... 
Paulatinamerite se ha entrado ya 
en lo que los antropólogos denomi- 
nan horizonte neo-eneolítico, con 
una complejidad de cultos que van 
siendo sancionados por las distintas 
poblaciones que les han acogido, dan- 
do vida a complejos sistemas rituales 
que a su vez llegan a dar vida a nuevas 
elaboraciones que van, pongamos por 
caso, desde la expansión de todo un 
mundo conceptual que logra su auge 
dentro del llamado ideario megalítico 
a otras. elaboraciones basadas en la 
creencia de que el individuo se reali- 
za de acuerdo con una trayectoria 
impuesta por los dioses, contra la que 
él mismo no puede rebelarse, pero 
que puede «dulcificar», atenuar o mi- 
tigar en sus más crueles trances, mer- 
ced a un particular conocimiento a 
lograr mediante la iniciación mistciri- 
ca  y el conocimiento de su futuro, 
utilizando diversas técnicas, a través 
de or&ulos e incluso de adivinación 
del porvenir. 
Serán estas técnicas las que, a la 
larga, se impongan al hombre prehis- 
tórico que, tras superar el Paleolítico, 
se nos manifiesta en el mundo de la 
revolución neolítica como protago- 
nista de una nueva aventura religiosa, 
la misma que turba al héroe mesopo- 
támico Gilgamesh, cuando le es sus- 
traída la flor de la inmortalidad, pero 
también la misma que 110s relata c6- 
mo Orfeo desciende a los infiernos en 
busca de su mujer Eurídice. Es la mis- 
ma aventura que, en plena Edad del 
Bronce, hace Hornero que viva Odi- 
seo descendiendo al Hades para en- 
contrarse con el fantasma de Teirei- 
sias, y más cerca de nosotros, el 
romano Virgilio, haciendo a Eneas 
descender a los infiernos para encon- 
trarse con su padre. Henos, pues, an- 
te concepciones escatológicas que se 
conocen ya en la Prehistoriflroto- 
Figura 1.- Calco realzadode la famosahguración paleoiíii- 
caconacida como <IR Soicier~,e~icontradaeniacuevade 
Les Trois Frkres, asignándose su ejecución al Slagda- 
leniense. Su disfraz, de ser tal bmjo, es muy semejante 
al de los chamanes tunguses de Siberia (s. mln). (Según 
H. Breuil.) 
historia y cuyos temas habrán de 
trascender al mundo histórico hasta 
nutrir las creeiicias de Occidente, 
inspirando a la literatura universal. 
Chatal-Hüyück 
(Anatolia, Turquía central) 
La puntual demostración de que 
nuestras iucuhracioues pueden tener 
quizás una base científica, de acuer- 
do con la diversa documeiitación ar- 
queológica a la que vamos accedien- 
do desdc unos lustros a esta parte. Tal 
el santuario hipogeo conocido a raíz 
de la excavación que el arqueólogo 
inglés J. Mellaart Llevó a efecto en 
Chatal-Nüyück, con la que lograría 
Fieura2.-la famosaescenadel chamancorneado wrun bisonte uueauareceiieuradaenunluearrednditode lacueva de 
~aicaux, santuario cuaternaiio de Montignac (llo;dogne, ~raneiaj y c&a inte$retiici6n es aiatoria, aun cuando nos da 
ideadedeterminadas preocupacionesexistencialcsque pudieron embargar alhombre paleolítico, hace unos 12.000años. 
La escena completa induye un rinoceronte lanudo, a Ir izquierda del panel, y que no se ha reproducido. Es interesante 
señalariaocnitoprosopia del atacadoy el mástil conatro ave. 6bse~esequeel bisonte presentaal airesu paquete intesti. 
nal, quisá tras ser agredido por la azagaya que también figuraen el dibujo. 
coronar diversas prospecciones a 
partir de 1960 en Asia Anterior, con- 
cretamente en Beyccsultan y Hacilar. 
La excavación de la aldea neolítica de 
Chatal-1-lüyück, en un horizonte que 
va del Neolítico Antiguo hasta los ini- 
cios del Metal, cambiará así totalmen- 
te la concepción que tenían los epígo- 
nos de V. Gordoii Childe de la vida 
Hüyück, en los que se representa a 
buitres cebándose en tos cadáveres 
de los muertos. No cabe, sin embargo, 
decirse lo mismo, cuando en el mis- 
mo templo se pueden contemplar ali- 
neados diversos bajorrelieves mu- 
rales con cabezas y protomos de 
bóvidos, ciervos y leopardos, que ha- 
cen pensar en un particular uso cere- 
ci,ridi:iii:i ~lc.1 I i i )~i i l>rc~ ~iei,litic~i, cii sii iiiuiii : i l  rei~,ri<lti :I uii ciilt<~ qiic, b u  r i i i -  
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zación, con el descubrimiento no sólo 
de sugestivos frescos de arte rupestre 
representando cacerías de ciervos, 
bóvidos y jabalíes, que muy bien pue- 
den asimilarse a las que aparecen fi- 
guradas en los canchales de la España 
oriental, legatarias no sólo del Ilama- 
do arte expresionista levantino, si110 
también de otras que van siendo in- 
velitariadas en diversas regiones limí- 
trofes al mar Rojo y también diversos 
ámbitos de Africa del Norte. Arte al 
que, en un principio, no cabe atribuir 
sentido mitológico alguno, como tam- 
poco al que se expresa en los frescos 
del templo subterráneo de Chatal- 
mundo de ultratumba, y que quizá 
pueda asumir la figura de un toro (po- 
derosa bestia de muy ardua domesti- 
cación), en la que el hombre neolítico 
ve un cúmulo de energía y de poder 
en su papel de semental irreductible. 
 qué animal podría equiparársele 
como paredro idóneo que pueda sa- 
tisfacer plenamente a la Madre-Tie- 
rra? No es de extrañar que de efabo- 
raciones de tal jaez puedan surgir no 
sólo consejas como las del toro celes- 
te, pero tambien las del rapto de Eu- 
ropa por el toro Poseidón, a la vcz que 
otras de honda significación mistéri- 
ca conlo la misma que hace a la legen- 
daria Pasifae (tras su unión bestial 
con un toro), madre del celebérrimo 
Minotauro. Todo ello, naturalmente, 
como últimos coletazos de toda una 
serie de ritos sacrificiales y creencias 
que veremos esbozadas en determi- 
nados simulacros del arte protohistó- 
rico, no sólo del Asia Anterior, sino 
en el misnio mundo mediterráneo. 
El santuario de Chatal-Hüyück, 
con todo su arte rupestre y mueble, 
cumplió un fin ritual en la sociedad 
que lo construyó. Es indudable que 
tal construcción no obedeció a una 
invención particular, sino que era 
una de tantas que ya desde el umbral 
del Neolítico venía construyendo y 
adaptando también el hombre del 
h'eolítico en su ansia de iniciarse en 
determinados «saberes» con un cú- 
mulo de eonocimicntos a lograr quizá 
mediante diversas técnicas que, si 
por un lado le incitaban a mirar al 
firmamento y a los astros que venía11 
manifestándose en al bóveda celeste, 
por otro le llevaría a la consulta ritual 
del seno de la Tierra mediante parti- 
culares ceremonias, y que le adopta- 
ron como escenario idóneo de dog- 
mas escatológicos. 
La evidencia de Porto 
Badisco (Pugíie, Italia del sur) 
Todo es consecuencia, como se ha di- 
cho, de nuevas elaboraciones. A és- 
tas, quizás Iiaya que achacar otras, 
considerándolas como producto de 
un particular estado de conciencia. 
De aquí que haya de referirme con- 
cretamente a la cueva de Porto Badis- 
co (Otranto-Lecce, Italia del sur), 
cuyo contenido habría de ser estu- 
diado niinuciosamente por el finado 
arqueólogo italiano P. Graziosi y a 
quien he de agradecer las nuevas 
perspectivas que hace ya algunos 
años me abrió para una revisión de 
ciertos complejos atardíosn con arte 
rupestre que se presentaban en todo 
cl Mediterraneo occidental, incluida 
la Península IbéricaRireriaica. 
El estudio del arte rupestre de Por- 
to Badisco nos brinda quizás el pri- 
mer eslabón válido en el ánibito del 
Mediterráneo occidental, para la revi- 
sión del llamado arte rupestre cai7er- 
nario y la posible interpretación de su 
puntual significado. En este sentido, 
la cueva de Porto Badisco es única, 
con sus corredores principales que se 
extienden bajo tierra sumando unos 
1.550 m, presentando muchas veces 
en sus pzrredes cientos de pinturas y 
grafismos que, hoy por hoy, sólo pue- 
den achacarse a motivaciones místi- 
cas que trascienden del mundo paleo- 
lítico. 
Eii realidad, las figuraciones se nos 
presentarán agrupadas hasta sumar 
unos sesenta conjuntos, constituidos 
a su vez por docenas de figuraciones 
simples, reproduciendo ya escenas 
venatorias con cérvidos y cápridos, 
ya arqueros, perros, caballos, ciervos 
ertfrentados, etc., junto a un sinfín de 
símbolos antropomorfos y abstractos 
que incluyen trazados y figuras geo- 
métricas, espirales simples y comple- 
tas, asteriformes y símbolos astrales, 
romboides, presuritas panderetas y 
címbalos, n ~ a d ~ i a s  intestinales, etc. 
Desde el momento de empezar a estu- 
diarse, pudieron agruparse los grafis- 
mos en tres diversos estilos: a) natu- 
ralista, quizá legado de un arte 
mile~iario de raíz paleolítica y tardo- 
glaciar; b) estilizado, típico del arte 
posglaciar y, c) simbólico-abstracto y 
a veces esquemático, a atribuir clara- 
meute al Neolítico y que habría de 
presentarse muchas veces figurado 
en las paredes de la gruta salentina. 
Los primeros especialistas que Ile- 
garon a la cueva a instancias de sus 
primeros esploradores, espeleólogos 
del Grupo Speleologico Salentino di 
Maglie (1970) quisieron ver en las 
mismas manifestaciones una cierta 
influencia de otras conocidas y estu- 
diadas, como las mismas del arte es- 
quemático del levante de la Península 
Ibérica, y desde un primer momento 
iianiaría su atención la presencia de 
figuras veristas como aquellas que 
compoiiían escenas de caza, aunque 
inmediatamente parecían fundirse 
con otras geométricas y decisivamen- 
te abstractas con las que a primera 
vista no parecían tener nexo alguno. 
I'igirras que, pese a SU facies verista, 
nos evocan las del <<arte neolítico>> de 
Pigura 3.- Panel con figuraciones animalísticas (grabado parietal)en el que aparecen representadosdiversos animalesque 
sonconducidosvanor unser Eantdstiw i;désoafestheron?ioun~resuntochamáno bmiooaleoiíueadislrazadov conuna 
~ ~ 
cab& de biiiníe.kaverna de les ~roiSPrtres, ~ r i e ~ e ,  ~r.hcia.'~ncho del detalle: 80 ;m. Según H. Breuil. 
la caverna de Magula (Bulgaria), a la 
vez que el «arte esquemático,> his- 
pano, si se tienen en cuenta los in- 
ventarias y las clasificaciones de 14. 
Breuil, P. Acosta, A. Beltrán y otros 
tratadistas, apreciándose numerosos 
motivos cruciformes y cuadrúpedos 
reducidos a signos petiniformes. En 
la abstracción parecen condensarse y 
simplificarse en naturalismo, al tra- 
mutarse el grafismo a símbolo/signo 
convencional, sólo inteligible para los 
iniciados. Quizás al igual que pasó 
con los primeros glifos que en el Cre- 
ciente Fértil preludiaron el alfabeto. 
Esto i~ifluiría en que las primeras 
investigaciones se enfrentasen a muy 
serias dificultades a la hora de taxo- 
nomizar y catalogar el arte rupestre 
de Porto Badisco junto a otro arte ya 
conocido, dado que se presentaba 
como algo totalmente inorgánico, 
irracional, abstracto, imaginativo y 
simbólico, llevado a las últimas con- 
secuencias quizás en busca de lo 
esencial. Pese a todo, la diferencia es- 
tilística hará pensar lo contrario: en 
realidad, es muy probable que las di- 
versas figuraciones que se presentan 
entrelazadas en una misma superfi- 
cie, y dejando aparte su coherencia, 
hayan sido trazadas por unos mismos 
artífices, incluso en virtud de diferen- 
tes estados de conciencia, pues si es 
posible establecer una precisa cone- 
xión de composición en diversas es- 
cenas veristas, como una varias veces 
publicada y bien conocida en la que 
se nos presenta un acto de caza, qui- 
zá no pueda decirse lo mismo de los 
grafismos abstractos. Sin embargo, 
también en el caso de las composicio- 
nes más abstrusas se tiene la impre- 
sión, por los equilibrios gráficos y dis- 
positivos y por la uniformidad técnica 
que ofrecen, dc que existe una coeta- 
neidad de ejecuci6n y una relación 
espacial y de composición intencio- 
iial que en algún aspecto recuerda 
<<los trucos)) del celebérrimo pintor 
catalán Miró. 
Colores dominantes son el negro y 
el marrón oscuro, utilizados sobre to- 
do para motivos abstractos, y el rojo 
oscuro más usado eii aquellas figuras 
que pretenden ser veristas. Este pig- 
mento se obtuvo, al parecer, mez- 
clando guano de quirópteros frecuen- 
tadores del antro: incluso se ha 
identificado un vespertilio figurado 
(Leuconoe capaccini DON). El ocre se 
presenta en distintas tonalidades (ne- 
gro, marrón, rojo, amarillo), disuelto 
en grasas animales. Su aplicación en 
las paredes debió de hacerse utilizan- 
do espátulas óseas y palitos que ex- 
tendían el polvo amasado con grasa 
sobre la roca Pero también se Ilega- 
ron a utilizar pinceles de plumas de 
ave. La perfecta conservación de las 
pinturas en el curso de los siglos y los una ligera película química que hizo 
milenios, fue posible merced a la tem- las veces de pantalla protectora. 
peratura constante y a la elevada hu- Eii un primer momento, al des- 
medad que quedó asegurada con el cubrirse la entrada original de la 
hermetismo que siguió al sellado de la espelunca, y tiempo después otros 
entrada. Se creó así sobre las pirrturas dos accesos artificiales a raíz de las 
c ,  
se representa en tales figuraciones la cosiumbre de erpo- 
ner loscadáveresde los muertos a los bu~tres. Que pelahan 
sus huesos, que acto seguido eran inhiimados bajD las ca- 
sasdelosvivos.~oohstante,loscr~neospudieronsufrirun 
tratamiento particular. enyesados, pintados g con caurícs 
opiedrasazuiesengastadasen lasórbitasa maneradeojos, 
pudieron servir para un <culto a los antepasados> de re- 
construcción imposible, 
Figura4.-Eluniversoanimalísticodel techom~yordelacuevadeRouffi~nac~santuanopalealíticodeexcepcióndesveiado 
por R Nougier y R. Roberty estudiado por C. Barnere.Quizápuedaser asimiladocon u n a e s m e d e  uzodiamr imatinado 
~. . , 
admitir tal asimilación asimismo ~uponerse que eÍhombre'paleoiitieo pudo identificar el ritmo o movimiento de 
distintas costelaciones can animales de caza estacional. 
prospecciones de la Sopraintedeiiza 
alle Antichita, se temió por el futuro y 
perduración de este valiosísimo lega- 
do. La intensa circulación de aire ma- 
rino, que a veces por diferencia de 
presión transforma las galerías en tu- 
bos de ventilación (y asimismo la in- 
troducción de esporas y bacterias), 
cmpezó a deteriorar alguna de las fi- 
guraciones, hasta el punto de que un 
congreso espeleológico hubo de to- 
mar cartas en el asunto, aconsejando 
que, tras el estudio de la cueva -con- 
fiado al máximo especialista italiano, 
profesor Graziosi-, se cerrase cuida- 
dosamente el acceso. 
Desde el primer momento en que 
tuvinios noticia del descubrimiento, 
nos planteamos la cuestión de que la 
cavidad constituyese una especie de 
recinto sacro, como otros que henios 
tenido ocasión de conocer y cuya uti- 
lización se data desde miles de anos 
atrás. Pero aún hay más: llegamos a 
pensar que no podría saberse su fuii- 
ción específica de no tener en cuenta 
la similitud que presenta la cueva de 
Porto Badisco con otra descubierta 
años atrás en Uaia (Nápoles) y que 
hasta la fecha han venido ignorando 
nuestros más conspicuos arqueólogos 
y de arte prehistórico. En realidad, la 
sacralidad del antro se ponía en evi- 
dencia sobre todo al aparecer distri- 
buidas las pinturas en las tres galerías 
principales y en sus zonas más inten- 
sas y lejanas de la entrada. Por otra 
parte, cerca de las mayores figuracio- 
nes, la uniformidad del pavimento 
parece interrumpida por oquedades 
circulares excavadas artificialmerite, 
de un diámetro de cerca de dos me- 
tros y de las que pudieron extraerse 
numerosos fragmentos de vasos cerá- 
micos. Asimismo, en las proximida- 
des de un pocillo utilizado para la 
preparación del ocre, se encontraroti 
dos esqueletos de jovenes con las 
piernas encogidas y la cabeza separa- 
da del busto y colocadas sobre el t6- 
rax. 
Todo ello hace pensar que en la 
gruta pudieron celebrarse, por un la- 
do, ritos mágicos de propiciación ctó- 
nica e incluso de la caza y de adquisi- 
ción mágica de  diversos bienes 
económicos y, por otro, ritos de co- 
iiiunicación con el Más Nlá, con la 
trasvida. Muy probablemente, ambos 
ritos comportaban ofrendas de do- 
nes, que eran colocados en la cavidad 
circular que se abre junto a las figura- 
ciones, pero también sacrificios que 
podían ir desde escoriaciones hasta 
automutilaciones de los dedos de las 
manos, e incluso sacrificios humanos 
confirmados quizá por los esqueletos 
de muchachos decapitados. Los ritos 
eran «oFiciadosn por un brujo o augur, 
que algunos tratadistas han querido 
ver representado en la figurilla de una 
danzante que aparece pintada al firral 
de uno de los corredores, interpreta- 
ción que no cabe aceptar. 
El carhcter sacra1 del complejo pa- 
rece comprobado no s61o en las figu- 
raciones de escenas venatorias y de 
esquematizaciones de escenas huma- 
nas, sino tambien en la abundancia 
de grafismos considerados como alu- 
siones a fa fecundidad masculina, y 
otros símbolos mejor o peor interpre- 
tados, que van desde aquellos que 
algunos tratadistas interpretan ya 
Figura 6. -Según J. Mellaart,Anatolian Srudzes, Xl\r, 1964: 
DetallesdelllamadoTemoloS6~timo.21 deChatalIlü~ükiTurauiaieniosaueseconiuraba adistintoswderesinfemaies, " .  . ,  
baio protomos Laurinos: a! (~a;edoeite). ~rotomode torosobreuncráneo humano;restosdecested~. Z6calos tejid0s.i 
la izquierda: hornacina simicircular; b)' (Partedela pared de! norte). Bn la misma &gura un buitrecon piernas liumanas 
cemibndosesobreundecaoitado:ci iContinuaci6ndeiaoarednortei.Doscráneoshumanossobreuna~latdoma.Detr~ 
dos buitres cernibndose sibre un dAapitldo; d) (~areeestc). ~abéza  de toro sobre seis supuestas rLpisas dominando 
sobre otras testas, estas de camero. Bn la parte inferior: un nicho con una calavera huniana; e) (Pared este). Cabeza de 
camero con grafismos en rojo (meandros)~soportando una repisa con coimillos de jabalí. 
como «serpentiformes», ya como di-  ciencia, eil cierto modo parejos a 
guras intestiilalesn, sin el menor co- aquellos que en la España oriental 
nocimiento de causa en torno a los pudieron hacer emerger, también en 
ritos de que el antro pudo ser escena- el Neolítico, el llamado arte macroes- 
rio. I'or otra parte, íos instrumentos quemático, contestano, etc., que qui- 
musicales oue oudieron emnlearse en z& no ~ u e d a  ex~licarse sin Dcnsar en . . 
los mismos, incluidos panderos, sis- la drogadicción. 
tros, zímbalos y diapasones (que asi- Todo esto nos hace cavilar más y 
mismo aparecen figurados), deja su- más en torno a esta espelunca y su 
poner que los iniciados llegasen a funciún como escenario de ritos mis- 
conseguir técnicas de arte *fractal,,, téricos particulares que desconoce- 
fruto de particulares estados de con- mos, pero que no podemos por menos 
Figura 7. - a-c) aCruciformesa tal como aparecen pintados en el antro ritual de Porto Badisco, que según Graziosi se 
originaron desde antropomor!os que surgen de los cuatro ángulos de un cuadrado; d) El mismo tema reducido a puro 
crucifornie. Decoración cer8mica del horizonte de Maseria La Quercia; e) Id. Monte Aquiloiie; fl Id. Maseria La Quercia; 
&h) Id. ViilagioScaramella. t\continuación otros motivosdemrativos devasosdel ámbito haicánico,anatólicog mesopo. 
támico, i) Seskl»: 1-m) liiazilar; n) Samarra. (be Grariosi, 1980). 
que asociar a los que dieron vida a 
centros mistéricos que hati transcen- 
dido a la historia como el mismo 
Eleusis, y otros loci oraculares que 
surgieron en la 1-lelade y en Asia Me- 
nor, y eii parte conocidos por los es- 
pecialistas, cuya real función y signi- 
ficación han dado pábulo a un sinfín 
de especulaciones. Llama la atención 
que en toda la cueva puedan apre- 
ciarse numerosas obras de adapta- 
ción, hechas en el curso de los tiem- 
pos, coi? vistas a mejorar el tránsito 
por sus galerías. Tainbien la especie 
de balsa para recoger el agua junto a 
la entrada y que nos hace evocar in- 
mediatamente otras adaptaciones pa- 
recidas como la que conoció la ya ci- 
tada cueva de Baia, haciéndonos 
pensar en la posible celebración de 
ceremonias lustrales. Todo esto pare- 
ce confirmarse coi1 la presencia de 
niurctes levantados en seco a lo largo 
de las galerías. Un trazado canaliza- 
dor interno, con escalones o gradas a 
lo largo de las pendientes más rápi- 
das. Sobre las paredes, algunas figu- 
ras antropomorfas estilizadas con el 
brazo extendido parecen invitar a los 
iniciados a internarse en el sancta 
sanctorum, señalándoles la direc- 
ción. La misma indicación, aunque 
con otro fin, la encuentra el visitante 
de hoy eri su recorrido por las fasci- 
wantes galerías. 
La datación de la cerámica encon- 
trada en Porto Badisco se adscribe en 
el arco temporal compreildido en el 
Neolítico Medio y Eneolítico, es decir 
en términos absolutos, entre 4000 y 
2200 a .c .  Faltan indudablen~ente 
otros elementos de comparación del 
mismo período, pese al esfuerzo lle- 
vado a cabo por el inolvidable Grazio- 
Figura 8. -Similitud temática entre pinturas pariet~les T1- 
gurandoespiralesvr.olutasquese presentanen lacuevade 
I'orto Badisco (a) y el hipogeolsa~ituario Euilerariode Hall 
Saflierien la islade Malta (b). 
si en el terreno de la coiiiparación de 
los grafismos de Porto Badisco, con 
otros que encontramos en diversos 
ámbitos del mundo mediterráneo. 
Geológicamente, la cavidad de Por- 
to Badisco se presenta excavada en la 
caliza oligocénica y representa el re- 
siduo fósil de un antiguo cauce sub- 
terráneo, que aún hoy sigue activo a 
nivel inferior tras el hundimiento del 
nivel de base de la zona termiliando 
en el primitivo Blveo, aunque en un 
punto de cota más baja. Este conduc- 
to, hoy inundado por agua salada, se 
halla al final de la zona oeste y muy 
posiblemente debió de separar el 
con~plejo cavernario de Porto Badis- 
co del llamado Cunículo dei Diávoli, 
otra cavidad próxima que fue utiliza- 
da para enterramientos en el Eiieolí- 
tico, lo que no es obstáculo para que 
eii ella se hayan encontrado restos 
que hay que referir al l'aleolítico Su- 
perior. No hace aún muchos años, es- 
peciatistas de la Unione Speleologi- 
que Bolognese intentaron atravesar 
un sifón y demostrar la existencia de 
una comunicación entre ambas cavi- 
dades. Su tentativa fue infructuosa y 
no se ha vuelto a intentar el paso ante 
las dificultades planteadas. Por otra 
parte, la presencia de concreciones 
en el actual tramo sumergido parece 
demostrar que no ha sido cubierto 
por las aguas durante largo período de 
tiempo. 
Indcpendieiltemente de estas pun- 
tualizaciones geológicas y espeleoló- 
gicas, es interesante señalar que las 
investigaciones del finado Graziosi 
Figura9.-Gr~coenelquesevecomua panirdelallama- 
da acurva serpenteante>, que se produce circunscrita eri 
un triánguloequilátero sutge la curva fractal que daráa su 
w a  lugar a tina sucesión de curvas, cuya curva límite cs 
una curvade peaiio, encow de nieve, creada por Benoit y 
que viene a constituir una fractal invariante por cambios 
dee'scala delongitud infinita, construcción fsta de la que 
es antecedente las que aparecen en diversas cuevas/san. 
tuarios misffricos del mundo mediterráneo a partir del 
en torno a las figuraciones naturalis- 
tas de la cueva/santuario de Porto Ba- 
disco, así como sobre el arte esque- 
mático que se presenta en el antro, 
parecen vincularlas al ánibito cultu- 
ral que conoció en un momento del 
Neo-Eneolítico todo el Mediterráneo 
occidental, incluida la Península 
Ibérica, Mezzogiorno itálico y Sicilia, 
conclusión que se nos presenta un 
taiito significativa si nos decidiéra- 
mos a considerar a la cueva de Porto 
Badisco cumpliendo una función ri- 
tualfaugural, quizá similar a la que 
hoy sabemos que, bastantes siglos 
después, cumplió otro antro subte- 
rráneo localizado en la vertiente 
adriática de la Península Itálica, con- 
cretamente en Baia, Nápoles, y que 
pasaremos a evocar antes de sacar las 
pertinentes coriclusiones de nuestro 
discurso. 
El recinto del llamado Oráculo 
de la Muerte en Baia, Nápoles 
Continuando la hilación que preten- 
demos entre arte rupestre ritual y sa- 
cralidad cavernaria, que puede11 po- 
tenciar mitos y anhelos humanos que 
habrán de trascender desde la más 
lejana Edad de Piedra, y la utilización 
que se hicieron en ella de las Ila- 
madas cuevas/santuarios paleolíticos, 
pero también considerando la conti- 
nuidad que en el curso de los mile- 
nios pudieron conocer ciertos mito- 
logemas, podemos indudablemerite 
intuir la función que en algún mo- 
mento del Neo-Eneolítico pudo cum- 
plir, por tina parte, el templo hipogeo 
de Chatal-Ilüyück y, por otra, el an- 
tro subterráneo de Porto Radisco, y 
más si admitimos que desde milenios 
atrás, y desde mucho antes de la 
emergencia de la revolución neolíti- 
ca, muchas cuevas, naturales o arti- 
ficiales, pero también otras forma- 
ciones geomórficas, pudieron ser 
utilizadas como <<santuarios oracula- 
res». Los dos descritos sirvieron, in- 
dudablemente, de acceso al mundo 
inferior a lo humano, y la atracción 
del hombre hacia el mismo se explica 
en el hecho de que el hombre, sin ser 
un Dante Nighieri, puede sentirse Ila- 
mado hacia la cscatología, buscando 
en el sentido de la vida descendiendo 
a los infiernos que asimila o no, a la 
placenta de la Tierra-Madre. Henos 
quizás en la Prehistoria dct mito ya 
recordado de Orfeo y Eurídice, y de 
otros ya también evocados, que muy 
Figura 10. -En  el presente gráfico (1-6) se reproducen diversas esquematizaciones complejas de presuntas figuraciones 
humanas utilizando convenciones ya espiraliformes, ya otras, s u r g i h  de una intuición dimensional obtenida mediante 
d ido de u6muloque permite elaboracionesfractales tipo <cun2as de peanot y asimiladas. La Fig. 1 se halrenido interpre- 
tandopormásdeunestudiosocomolarepresentaciónde unpresutitochamánuoráculoenaccibn. (SegúnGraziosi, 1980.) 
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Figura 12.-Secci61ideiallamadaCuevadeLosCiemosdePortoBadisco(Otranto,Italia),queseidenti~cacon1osantuario 
niistérico ga de tipo augural u oracular, de acuerdo con ritos quc empiezan a configurarse en el Neolitico avanzado del 
Mediterr8neo occidental. 
posiblenteiite el mundo antiguo loca- 
lizó en concretos lugares de su uni- 
verso geográfico. 
En distintas ocasiones hemos podi- 
do reilexionar en torno a tales lances 
que nos recuerda la mitología clásica, 
sin concederles la debida atención 
que indudablemente se merecen. E 
igual que los e,jemplo aducidos, 
podríamos recordar otros, conlo el 
que nos ofrece el papel jugado por 
el Oráculo de Trofonios en Livadia 
(Grecia), así como consejas y relatos 
que por desgracia 110 suelen ser cono- 
cidos por los prehistoriadores, aun- 
que se den excepciones y éstos sa- 
quen las naturales consecuencias. 
Así, el prehistoriador galo L. R. Nou- 
gier, quien, con R. Robert, descubrió 
Iiace ya ltastantes años el célebre san- 
tuario paleolítico de I<oouffignac en la 
Dordogne francesa. En una comuui- 
cacióii presentada al X Congreso de la 
I.U.S.I3.P. (México, 1961), Kougier 
comparó el papel que cumplía una 
cueva/santuario niagdaleniense con 
el que ntilenios más tarde pudo osten- 
tar el antro de Eteusis en la Hélade, 
cuando en el mismo, mediante una 
particular liturgia nmistérican, se in- 
tentaba «reconstruir» la búsqueda 
por Deméter de su hija Koré, raptada 
por 1-IefaistosII'lutón, dios de los in- 
fiernos, yque al secuestrarla a su rei- 
no subterráneo promovió un gran 
duelo de la naturaleaa y la muerte de 
toda vegetación, hasta que Koré, seis 
meses después, pudiera ascender 
desde las profundidades y hacer reua- 
cer con su presencia la vida y la ve- 
getación. Indudabicmente, Kougier 
evoca aquí un mito nneolíticon, aun- 
que intentará aproximarlo a un pre- 
sunto mito paleolítico de temática 
desconocida que, hace diez milenios, 
pudo #representarse>> estacionalmen- 
te mediante mimos y pantomimas en 
las profundidades del enorme antro 
de Rouffignac. 
Escuchando a Nougier y releyendo, 
arios después (1988), el resumen de 
su comunicación, ine he preguntado 
sobre los pobres planteamientos en 
uso por mucltos paleolitistas que la 
mayoría de las veces no se preocupan 
por saber de IaJknciún culcural que 
han podido asumir los llamados san- 
tuarios subterráneos, tras ser aban- 
donados por cl hombre en la Edad de 
Piedra, y ,  menos aún, cuando estu- 
dian ésta, al plantearse si el presunto 
antrolsantuario fue utilizado por una 
sola vez o pudo serlo varias en el cur- 
so de docenas de generaciones, he- 
cho éste que muy bien pudo cambiar 
su prístino destino. Inmerso en tales 
preocupaciones, acordes con mi de- 
dicación a la antropología cognitiva, 
hace algunos años revisé la cueva de 
Las Herrerías, en Llanes (Asturias), 
bajo tal perspectivas, al igual que la 
de Canal (Lot, Francia), viéndola 
como antro oracular o como retiro 
místico más que como santuario de la 
Edad de Piedra, en el que unos reji- 
formes o parrillas, pintados en sus b6- 
vedas o techos, pudieron cumplir tina 
función quizá pareja a la que en la 
China protohistórica cumplieron los 
signos recogidos en el célebre Libro 
del Cambio. Como era de esperar, 
muy contados prehistoriadores con- 
sideraron mi lucubración, tanto más 
cuanto que con ella me enfrentaba a 
opiniones coiisagradas inspiradas en 
su mayor parte en 11. Breuil y sus epí- 
gonos, y a una cronología tradicional, 
aparte de que de aceptar mis puntos 
de vista se ponía en evidencia a nu- 
nterosos especialistas. 
Algunos, no obstante, eran ya cons-
cientes de la situación planteada . En 
realidad , con la misma , en determina-
dos"ámbitos del mundo mediterráneo 
venía a darse «oficialidad» a la exis-
F Entrada Oeste 
~ 
tencia de santuarios particulares si-
tuados en lugares al aire libre y en 
cuevas (Loca sacra libera) , en los 
que en cierto modo se perpetuaba una 
tradición milenaria con raíces en el 
-:'_.~ _- .. ~ L Jt>:1.~~ ,W~·. ~~ 
~Entrada A .~ __ ~ 
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Paleolítico. Muchos de estos loci pre-
sentarían características comunes 
fundamentos de su sacralidad (difícil 
acceso, presencia de agua, estalacti-
tas) , perpetuándose su carácter sacro 
XI 
I_D 
hasta el mismo umbral de la historia. 
Podríamos recordar aquí bastantes de 
la España mediterránea, sobre todo de 
la región levantina y cuya pOSible fun-
ción de alertado a más de un estudioso. 
En 1980 la esperada publicación 
por Graziosi de un estudio largo tiem-
po esperado sobre el contenido de 
«arte rupestre» de Porto Badisco, así 
como la revisión de determinadas 
-====-_--z 
o 
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«realidades», que han venido incor-
porándose en los últimos años a nues-
tro conocimiento actual del arte 
prehistórico, me harían pensar en la 
relatividad de ciertos conocimientos 
que van acumulándose a lo largo de 
los años en la mente de todo investi-
gador y en la posibilidad, como ha 
señalado A. Beltrán, de un pluralis-
mo explicativo, tanto más cuanto 
que los hallazgos que vienen suce-
diéndose año tras año hacen tamba-
lear edificaciones teóricas de cierto 
fuste . 
Todo esto me preocupó en el curso 
de una visita a la cueva de Porto Ba-
disco, en compañía del mismo A. Bel-
trán y del experto galo G. Sauvet, en 
una excursión que nos permitió co-
nocer otras estaciones con arte ru-
pestre del sur de Italia, pero también 
verificar la semejanza de los sitios 
que visitábamos con otros que había 
podido conocer años atrás y entre 
ellos alguno de los que nos ha dejado 
noticia la historiografía griega y lati-
na , aunque indudablemente sean de 
utilización posterior. 
Así, inmediatamente pude darme 
cuenta de la asombrosa semejanza que 
guarda el antro subterráneo de Porto 
Badisco con el que en 1960 redescu-
brieron en Baia, frente a Pozzuoli (Ná-
poles), Robert F. Paget, ingeniero na-
val inglés, y Keith Jones, un marino 
norteamericano, y que les permitió co-
nocer el recinto subterráneo que, se-
gún una vieja tradición clásica, ocupa-
ba el llamado Oráculo de la Muerte, 
junto al cráter de Lavemo y morada de 
la celebérrima Sibila de Cumas. 
La investigación que habrán de lle-
var a cabo ambos prospectores reco-
gidas en un libro del propio Robert F. 
Paget, y de fecha anterior a la publi-
cación del libro de Graziosi sobre el 
arte rupestre de Porto Badisco, abren 
indudablemente nuevas perspectivas 
Figura 13. - Plano de la cueva/santuario de Los Ciervos de 
Porto Badisco, Otranto (Italia). (Según levantamiento de 
F. Orofino.) Sus indicaciones se presentan acordes a la mo-
nografía que P. Graziosi dedicó a dicha cueva, señalándose 
en números arábigos los conjuntos de pinturas y en núme-
ros romanos las zonas en que fueron subdivididos los tres 
corredores pintados. 
IPigura 14. - A  la izquierda: Situación 
de I;i localidad de Porto Radisco en el 
litoral salentino, entre las ciudades de 
Otl8llt0 y S. Cesarea Teme. El circu- 
lo seiiala la situaci6n exacta. 
A la derecha: Detalle del lugar con las 
dos cuevas conocidas en el mismo. 
Figura 15. -Mapa trazado por Robert 
F. Paget, eii el que se presenta el área 
topogr4fica de la bahia de Nápoles. En 
el extremo superior izquierda se loca- 
liza Cumas, el lugar donde se encon- 
trabaei antro oraculardonde tradicio- 
nsilniente era consultada la llaniada 
Sibila de Cumas. El Cráter del Aber. 
niis se encuentra a la derecha de Cu- 
mas y puede verse más al centro del 
mapa. En el mismo se incluyen, para 
su identificación, diversos lugares de 
la Península de Raia y aparece indica- 
do el lugar donde se hallaba enclavado 
el llamado Oráculo de la Muerte. (De 
Iiobcrt K. G. Temple, 1984) 
C~stello d i  Bais 
GOLFO DE P(iZZU0LI 
B A H í A  D E  N Á P O L E S  
Posible localizaci6n d 
la Villa ,de Agripa 
ro que a veces el trance ritual que 
acompaña a la función oracular podía 
obtenerse mediante la que quizá po- 
díamos llamar «música fractal,), es 
decir la llamada emúsica blanca» y 
<<música pardas de densidades espec- 
trales particulares y susceptibles a las 
representaciones gráficas (fractales) 
con cuwilíneas de dimensiones frac- 
cionarias muy similares a las que pre- 
sentan algunas de las creaciones 
<<artísticas>> de Porto Badisco. Esta 
música se producía mediante parti- 
culares ritmos, sonidos y diapasones, 
a la vez que útiles taumatúrgicos, y 
asimismo accediendo a estados de 
conciencia que «propiciaban» la per- 
cepción extrasensorial y la eadivina- 
ción del futuros, mediante la obsewa- 
ción de entrañas de animales. Esto 
hace pensar que alguno de los pre- 
suntos grafismos «intestinales», cua- 
drícula~, cruciformes que ya se prodi- 
garon en la decoración cerámica 
neolítica del Asia Anterior y otros di- 
bujos más o menos esquemáticos quc 
pueden contemplarse en las paredes 
de la espelunca de Porto Badisco, 
puedan quizá suponer representacio- 
nes «paranormales» que permitían al 
augur, sucesor del baru asirio, vis- 
lumbrar el futuro que se le urgía 
mientras que durante el sueño profé- 
tico, provocado en un trance alucina- 
torio, trazaba distintos signos mne- 
motécnicos y sín~bolos de naturaleza 
fractal que intentaba interpretar tras 
salir de su situación. 
Creo que aquí podríamos terminar 
las presentes páginas, en las que úni- 
camente se ha intentado esbozar algu- 
nas lucubraciones motivadas por una 
posible revisión de las significaciones 
que se vienen dando a determinado 
arte prehistórico posglaciar, hasta 
cierto punto un legado, de la Era 
Paleolítica, ya que aparece vinculado, 
al ieual oue el llamado arte ruoestre .~. -~ ~~ ~. 
cuaternario, a una presunta sacraii- 
Figura 16.-Detalledel mapaantenor,especiEicandolasalrededoresdel OráculodelaMuerteen Baia. Alaifluierda y en dad sobre todo 
medio del mapa se ve el plano del subterráneo del Oráculo, con objeto de que pueda apreciarse su conbguración en la espelunca como tal se inte- 
relacián ron los terrenos circundantes. (De Hobert K. G. Temple, 1984.) ora en la categoría de Lo Sagrado. De -~~ ~~ u " 
aquí que nos hayamos animado a ade- 
lantar algunas de las ideas que nos 
mulantes de sueños y trazados. Aquí, viejas farmacopeas de Occidente y en preocupan actualmente y que muy 
indudablemente, pudieron jugar par- las que podrían recordarse alguna bien podían servirnos en un futuro de 
ticular papel coiicretas drogas alu- opiácea y otras, junto a diversas plan- andamiaje a una contribución más 
cinógenas, bien conocidas por las tas solanáceas y ranunculáceas. Cla- madurada. 
200 y .  desde 18 entrada ( 
Npel del mar 
270 
Línea de lestias e 
MGgnitudes nvmerslea en yardas 
(1 yards - 0.91 r) 
Figura 17. -Dibujo de Roberí F. Paget, en el que se figura en sección y piano aproximados la loma y antro que alberga el 
llamado Oráculo de la Muerte en Baia, Nápoles. En el niisnio se  aprecian las características de dicho santuario sub- 
ten4neo. (De Kobcrt K. C. Tcmple, 1984.) 
%gura 18. -Reconsrrucción de Roben F. Paget dela zona tern~inal del OráculodelaMuerte(Cf. la ilustración anterior), En 
Iki niisn~aseaprecia bienla elevacióiideiniveldea~uadcanzado porel llamado ríoStyx,enelantrocaverriariodeiOráculo. 
. . 
~ i c i n s  i\rniadciscsiadounidenses acuarteladasen Xápoles, y a la vez notorio espeieilogo y subniarinista, logró excavar 
todael cauce del Styx, descubriendo lasdos fuentes termalesque EiguranenelgráEico y quedenominó Acheron Phelgeton. 
No obstante, le fue imposible tocar fondo al impedírselodepasi~onesdeg~jarros y Iodos mayoresque las previstas. Se 
Sensa que todo el simulacro con la corriente pudo servir en su día para representar la llegada de Caronte en su barca, 
wiora~idotodoeiescenariooracular,loque hoy esdehechoimpasible. (DeKobert K. C.Temple, 1984.) 
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El planteamiento de nuestro tiabajo impone 
admitir, desde un primer momento, la aexpe- 
riericia religiosas queconoció el hombre palco- 
lítico, de acuerdo can los puntos de vista de 
muy distintos autores y con independencia de 
sus particularesplanteamientos metodológicos 
e hip6tesis de trabajo. Para iniciarse en el tema 
remitimos a trabajos bien conocidos que ano- 
ran ya desde planteamientos evoli~cionistas 
como los ya antañones de los ingleses TYLOK, 
LuBnocr\ y Fnnicn o los franceses S. REIK,\CK, E. 
DuRKllelM, L. I,EW-HI:UIIL~ 11. BEGOUEN. hlás re- 
cientcs son los de Th. MAINAGE, Les religbns de 
la  prehistoire (París, 1921); G. El. LUQUE~', 
L 'W et la religion dps hurnrnev fossiles (París, 
1926); C. CLBHW, Urgeschichtlichte Religion 
(2 vols. Bonn, 1932.1933) y E. O. Jtwl:8, 
I'rehistoricReligion (Londres, 1957). Más pr6- 
ximos y dentro de un enfoque histórico-cultu- 
ral están los libros de .l. MARISOEN, LOS dioses 
de la  Pi-ehistorin (Barcelona, 1962); E. P ~ n 6 ,  
Les honivnes prehistoriqi~es et la reli,ion (Pa- 
rís, 1960). Deenhqueestructuralista es el den- 
so librito de A. T.~~oi-Gou~~inu, Les religion~ de 
la f'rehi~toire. I'aleolithiyue (I'arís, 1964) y de 
enfoque fcnomenol6gico varias contribuciones 
de MIRCG,\ ELIADE, entre las que cabe recordar 
aquí su Historiu de las creencias .y de las ideas 
religiosas (trad. esp., Madrid, Cristiandad, 
1978), concretamente el vol. 1 que estudia des- 
de la Prehistoria a los misterios de Eleusis. 
Sobre el llamado .arte prehistóricon (Cm- 
temario), ya nipestre, ya mobiliar, ya estatua- 
rio, la bibliografía a revisar suma hoy, de un si- 
glo a esta parte, centenares de \~olúmencs. 
Entre esta, quizás y en relación con el tema 
abordado, callen recordar diversas aporracio- 
"es dc M. Ai.hmcr<» A,\Scli, P. AAIIN, 1. Bi\l(rwu~,i- 
[?,(N, H. BEGOUEN, A. B E L T ~ ,  G. BOSiN8RI, H. 
Bi¿irui~, hl. P. Cns~no, . l  C ~ o n s s ,  J. Cohliilcn, S. 
GIII~IOX, J. GONZALEL WHEGAK~Y, 1'. CW~LIOSI, A. 
Lcuozi, A. LFHOI-GOURIIAN, J. E. PPEIFFER, M. 
&\rimeL, E. KIPOI.L, I\. ROUSSOT, i\.SIEVEKING, D. 
\7~hl.oli y que en rvit.oci6n de suspicacids recor- 
drimos en orden alfab6tica. Posiblemente po- 
drían cilarse más, incluso trabajos colectivos 
de cierta importancia, pero creemos qiie es su- 
ficiente, a efectos heiirísticos, recordar tal uga- 
lrría de norablrsa, como tambi6n contribncio- 
nes que trascienden de la Arqueología 
prehistórica propiamente dicha, C. Jvuc, E. 
NEUM~LZ'N, E. MORIN y tamhi6n el ya citado M. 
ELIADE, y en cuyo discurso no faltan hiphtosis 
de trabajo más o menos influidas por 13 Erleb- 
n2ss diltheyana y otros planteamientos que cn 
los últinios aílos fertilizan el conocimiento del 
pasado a la hora dc interpretar el signifieadn 
que puedc asumir la Tierra como ente ctónico 
y telúrico, a la vez que «paisaje maternor. Para 
el Ilarna<lo arte aailiensc remitimos al reciente 
libro de C. Coutaiiu, L'Art a i l i e n .  Origine- 
Sumivame (IJarís, CNRS, 1985). 
El tránsito de una economía de depreda- 
ción/recolección (Paleolítico) a otra de produc- 
ción agnipecriaria (Neolítico), que según iiues- 
tro planteamiento se i m ~ u s o  con la llamada 
y elaborado magistralniciite por el Iiistoriador 
inglés>\. To\'Nnes, en su Studyof Ffisto~y El lec- 
tor 1,isp:ino tiene en el libro de reciente apari- 
ción E1 Nrolitico en Espatiu. VV.A.4. (Madrid, 
Ministeriode Cultur;,, 1988) una muy didáctica 
exposición de los principales problemas qiie se 
p1;inteaii al arqtieólogo ante la metamorfosis 
econ6nlic;i rlri mundo del hombre prehistórico. 
Algunas de los planteamientos de dicha obra 
colectiva fueron, ~ioobstante, anunciados años 
ha por.]. SANVAL&I<O APAnlSl y después rcferidos 
a Europa, concretamente por II. Tni~cilh\i, G. 
Bi\~~.i.ou»y P. MIED ~ & B O O ( ~ L ~ I E I M ,  P. I > H I L I . I P S ~ . ~ .  
GUII.I,\NI:. con independencia de los estudios 
concretos que en Anatolia, Asia Anterior y re- 
gi6n sirio-palestina llevarán en su momento J. 
Mai,~,b~nr y .l. G o ~ z , ~ ~ c z - F , o i ~ c n w ,  y ya en el 
terreiio de la uexpericncia religiosas, aparte del 
ya citadoM. ELIADE, el francés J. CAUVIN y la es- 
tiidiosa bslto-americana, M. GIMIIUT\S Para el 
coticrpto de 1religi6n mistérican, que se impo- 
~ i c  como consecuencia de diversas elaboracio- 
nes religiosas que empiezan a emerger en el 
Creciente Fértil, tras una concepción paiinge- 
nésictidr laexistencia humana y del mundo y la 
cl:ira percopcióii de u11 ritmo cicíico estaciondl, 
se antoja fund;irnentnl, junto con diversos tra- 
bajos de los tratadistas ya citados, E. O. JAMES y 
M .  ELlArie, pero también J. C,wl~ue~i., las pun- 
tu;iliiacionos que llevó a cabo hace ya años el 
fci~omeiiblogo 0. VAN neli LEBU?\, (1890-1950), 
cuyo libro fundamental Fenomenologia $e la 
relCgi6n se traduio al castellano on 1964. Preci- 
siimente y dentro de este contexto, puede ya 
cotisiderarse el recinto templario subterráneo 
que se desveló durante la excavación por.). MB- 
i.i.,mli~ de Chatal-Hüyück y que se presenta es- 
tudiado de un;, formasircinta enCataCl-IÜ,yi¿ick 
A Neolithic tmnCnkiatol ia  (Londrcs, Thames 
& Hudsori, 1967). Eii relaciónconotrospresun- 
tos ámbitos de iniciación niistérica que se citan 
cn iiuestro trabajo y con independencia de los 
mitos clásicas que también se evocan, quizás 
iien lugar iti dTversas cuevm sagradas en la isla 
de Cretn desde el Neolitico, parejos en cierto 
modo n los que en Italia meridional y eii su &m- 
hito jónico estudiado cuidadosamente por P. 
\\~lilT~ilouse coliocieron diversas cuevasisan- 
tusrios, conio Grotta Scaio conocida para la 
ciencia prchistdrica después de la 11 Guerra 
Mundial y que indudablemente conoció diver- 
soscultosmistéricos,asicomolaGrotta dei Pic- 
i'ioi'i en el Bolo~nano, piovi~~ciadc Pescara, que 
precisametite fue prospectada unosquince aiios 
sitites dcser conocida lacuova~santuariode Por- 
to Uadisco, al siir del Cabo Otranto, que inde  
pendienteinente de diversas publicaoiones me- 
iiorcs,enlo que se refierrasucontrnidoenarte 
rupestre, mcrcció un estudio exhaustivo del fi- 
n:ido prehistoriador italiano P. G ~ z l o s i  (te pi- 
hrre pveistoriche della grottn d i  P o ~ o  IJarlisco, 
I'lorencin, i.1.P.P.-Martello, 1980), y postorior- 
nientedcotrosespecialistas, entre losque hode 
recordar aquia A. B~LT& MARTISEZ. Nooh~tan. 
te. en ninguiiodeestos trahejosq;ecitose plan- 
tea la posibilidad de que Porto Badisco pudiera 
ser escenario desde el Neolitico avanzado de ri- 
tuales <fe carácter ya oracular, ya mistdrico. 
tU presentarnos todo ello ante el terna de las 
.cuevas sagradasa o «cueuas/santuariosm pos- 
pleistocénlcas, quisá sea ocasión dc revisar al- 
tantr tiempo atrás, o el misnio covacho dc 
Montfrilgüe (Torrej6n el Rubio, Cáceres), cabe 
apuntar a trabajos pioneros de M. Tn~niinE~L, 
uCuevas sagradas o cuevas santuario: un apee-  
to poco valorado de la religión ib4ricaa. Mem. 
Inst. Arq. Pieh. Uniu. Barcelona, Memoria 
1973, Harcciona, 1974, pp. 25-38; M. GIL h&\,s- 
CARELL, asobre las cuevas ibéricas del País Va- 
lenciano. Materiales y pmblcmasu, Papeles 
Lab. Arq. Uniu. Valenciu, núm. 11, 1975, pp. 
281-322; y .J. A~,\nrcro, *ES culto a las cuevas en 
la región valencinnaa, R w .  Untu. Compl. Nom 
a Gnrclatiellido, XYV, 101, Madrid, 1976. 
Afinandosobre la cuestión y con referencia a 
la cueva nmist6rican de Porto Badisco, q u i d  
fuera factible estableccr las connotaciones que 
pudieraci existir entre música eatocAstica, que  
pudo producirse en su interior mediante con- 
cretos instrumentos y tos graf;tos trazados, al- 
gunos auténticas fluctuaciones o fractalos. So- 
bre los mismos, c i  S~M~B)ILBROT, Frnctals:bnn 
chunce a& V i m m s i o ~  W. H. PRF:EMAN & Co., 
1977. No obstante, nuevos caiiiinos apenas to- 
cados por los prehistoriadores para una posible 
erplicacidn nos ofreccn lihra? clásicos dentro 
dc otros enfnques matemáticos corno el mismo 
de V'ARCY. W. THOMPSON, On Growtha7id Fonn 
(Camhridge, University Press, 1961). traducido 
alcastellanoen 1980con el tititloSobreelcrc~%- 
mienroy la  forma (H. Blume, Madrid). 
P a n  terminar, y en rclación con el antro ora- 
cular de Baia (Napoles), quizá convenga seiialar 
que la bib8ngriiEla en castellano es práctiea- 
niente inexistente. I'ara una visión geiicral, d 
estudioso puedo acudir al libro ya aludido en 
nuestro t a t o  de ROBERT F. PAOET (In the Foot- 
steps a/Orpheus: The niscouery of the Ancient 
Oreek Undeworld, Robert Hate, Londres, 
1967) y al más reciente de ROBEKT K. G. TEMPLE, 
Conversarions with Etemity (Londres, Rider, 
1964). 
Redactado el presente artículo, he tenido 
ocasión de estudiar el paper de Risrii D. Wtli- 
TENOUSE. uCutt and Culture in Neolithic Sout- 
hern ltalyh a incluir en las Actas de Simposio 
Religion and Society in <he Prehistor), Medite- 
rranen.n. celebrado en Malta el oasado diciem- 
bre de 1988, eti cuya exposición parecencanfir- 
marse positivamente alguna de las hipótesis 
que se desarrollan. 
